       Resumen y análisis del diálogo “El Menón, o de la virtud” de Platón. 
  1.- Planteamiento general.   El título del diálogo trata de la virtud, la “areté”, término griego que emplean los poetas Homero y Hesíodo, que significa lo mejor que tiene el hombre de sí mismo, lo excelente. La areté era el ideal educativo de los griegos (para los romanos, virtus), cuyo fin en la vida era perfeccionar las cualidades de cada persona. 

                                               Los protagonistas del diálogo son: Sócrates, que habla por boca de Platón, Menón, que tiene la mentalidad propia de los sofistas, grandes retóricos que iban por las ciudades pronunciando discursos, a veces, por encargo de los políticos. Ánito, político del partido de los demócratas atenienses, fue acusador de Sócrates; y por último, el esclavo, que razona bien, guiado por Sócrates, el teorema de Pitágoras.

  2.- Estructura del diálogo.

	1ª parte: 

Búsqueda de la esencia de la virtud a través de preguntas.
	2ª parte:

Respuesta del argumento erístico y la Teoría de la Reminiscencia 

Esclavo/ejemplo
	3ª parte:

Prueba de la inmortalidad del alma, y consecuencias para mejorar la conducta.
	4ª parte:

Si la virtud fuera/ciencia sería, pues, enseñable.

¿Sería, pues   trasmitible?
	5ª parte:

Opinión verdadera y ciencia. 

¿Se puede enseñar y aprender?
	6ª parte:

Virtud: la inspiración divina. La virtud en sí misma o como idea.


1ª) Menón pregunta a Sócrates cómo se adquiere la virtud, éste le contesta que primero hay que saber qué es la virtud. Menón, en primer lugar, intenta definirla con los tipos de virtudes que tienen el hombre, la mujer o el niño, Sócrates le responde que el quid de la cuestión está en saber cuál es la esencia (ousía), o la forma (eídos) de la virtud. Están de acuerdo en que la virtud se hace presente en todos los hombres buenos mediante la justicia y la sensatez. Para Menón, en segundo lugar, la virtud es ser capaz de mandar a los demás, Sócrates le responde que los niños o los esclavos virtuosos no gobiernan a los demás, no es mandar por mandar, sino mandar con justicia; y buscar la naturaleza, la esencia y la forma universal de las cosas. La unidad de la virtud en la multiplicidad de virtudes. Para Menón, en tercer lugar, la virtud es desear cosas bellas y ser capaz de procurárselas. Los bienes, responde Sócrates hay que adquirirlos con justicia, no adquirirlos a cualquier precio. Menón rectifica y le da en esto la razón. La justicia es una parte de la virtud. Ambos reconocen su ignorancia acerca de la virtud. Menón utiliza la metáfora del pez torpedo y le compara con Sócrates, aquel golpea la nave y la desorienta en el mar, éste le aturde con preguntas y objeciones (“mareando la perdiz”) abusando de la dialéctica, confundiéndole en el significado de las palabras. Sócrates no sabe qué es virtud.
2ª) Menón ve la paradoja del argumento erístico, polémico, contradictorio, confuso (“discusión bizantina”), si no sabemos qué es lo que hay que investigar, ¿de qué hablamos?, de nada; y, si sabemos lo que vamos a investigar, no hay nada que investigar, no salimos del círculo vicioso. La salida del laberinto para Sócrates, la ofrecen sacerdotes y poetas cuando establecen que el alma es inmortal, no perece jamás, renace siempre o se reencarna, sólo muere el cuerpo. Sócrates invoca la teoría de la Reminiscencia, el alma ha contemplado a lo largo de sus reencarnaciones todas las cosas del Mundo de las Ideas, del Hades, y al caer a este Mundo Sensible, pierde la memoria, olvida la verdad, por eso, para el hombre valeroso, el filósofo que no se cansa de investigar, el saber es recordar lo que el alma guarda en sí misma (anámnesis =recuerdo), y aprende mediante el esfuerzo la phrónesis, el conocimiento del bien, la prudencia, la sabiduría en una palabra. Es el innatismo de las ideas: la verdad preexiste en el alma, no en el mundo, sino en nosotros mismos. Para demostrarlo Sócrates guía al esclavo a través del razonamiento para que entienda por sí mismo el teorema de Pitágoras, la ciencia se aprende por el ejercicio de la razón de cada hombre que, aunque cometa errores, podrá rectificarlos, superar las contradicciones y alumbrar la verdad: es el método del diálogo filosófico socrático.

 3ª) La demostración de la inmortalidad del alma  El razonamiento del esclavo es una prueba de la verdad matemática que contiene su alma, y puesto que en esta vida no la adquirió, tuvo que ser contemplada en otro tiempo en el Mundo de las Ideas, luego el alma es inmortal porque preexiste antes de nacer. Como consecuencia de este conocimiento hemos de mejorar nuestra conducta tanto en las palabras como en las acciones, como le decía el viejo Fenix al joven Aquiles. La reminiscencia es la prueba de la preexistencia e inmortalidad del alma.
  4ª) La virtud como ciencia. De nuevo se pregunta Sócrates qué es la virtud, y Menón le plantea si la virtud se adquiere por naturaleza, por la enseñanza o de otro modo. Sócrates responde que van realizar su investigación tomando un procedimiento de la geometría, por medio de una hipótesis verificar un enunciado, p. e., si un triángulo se puede inscribir en un círculo. Aplicando una hipótesis a nuestra investigación, decimos “si la virtud es una ciencia”, entonces, “la virtud es enseñable”. El presupuesto es que sólo lo que es ciencia es enseñable, cuando hay maestros y discípulos como en las artes de la medicina y de la música. Platón identifica ciencia con la prudencia, con la razón. Los tipos de bienes del hombre: los materiales, los del cuerpo o los del alma, según sean o no conformes a la razón, serán buenos o malos, útiles o no; las cosas del alma bien dirigidas por la prudencia llevan a la felicidad, o a la imprudencia en caso contrario. La virtud es una forma de prudencia, de ciencia. No somos buenos por naturaleza, sino por la educación, el aprendizaje. Sócrates pregunta si los sofistas son maestros de la virtud moral y política, la gente que acude a ellos aprende a hablar bien, pero no ha ser buenos. Anito señala que los atenienses buenos y honrados podrían ser maestros de virtud. Sócrates señala ejemplos de hijos de políticos atenienses que no son buenas personas. Conclusión: parece por la experiencia que la virtud no es enseñable sólo con buenos ejemplos. Los poetas también dudan, a veces, la virtud es enseñable, y a veces, no. 

5ª) La opinión verdadera, la ciencia y la cuestión de si la virtud moral se aprende o se enseña.
     Sócrates introduce una nueva dificultad, no sólo la ciencia es una forma de poseer la verdad, está la opinión verdadera o exacta, que lleva también a la “phrónesis”, a obrar con rectitud. El ejemplo de las estatuas de Dédalo (deidad de la escultura) que están tan bien hechas que nos dan la impresión de que van a ponerse en movimiento y se van a salir del pedestal, así, las opiniones verdaderas parecen que se van a escapar del alma, si no se las sujeta a la ciencia, y ésta tiene una atadura (vínculo racional) al fundamento (la reminiscencia), con lo cual la opinión verdadera o exacta y la ciencia (los niveles de conocimiento de la episteme, 3 y 4) están ligadas entre sí por la razón, y a la causa de la verdad que el alma contempló en el mundo inteligible. Ni la opinión verdadera ni la ciencia se dan por naturaleza, los hombres buenos las poseen, pero tampoco la adquieren por la enseñanza, puesto que no hay maestros de virtud, luego la virtud no es enseñable, ni es sabiduría, lo que explica que los hombres virtuosos sean incapaces de hacer virtuosos a otros, por ejemplo, a sus hijos. Los hombres buenos y virtuosos lo son por favor divino, por inspiración divina, como los hay entre los poetas, adivinos y políticos.
 6ª) Conclusión del diálogo. -
                                                 Al final dice Sócrates: “Por cierto que las mujeres, Menón, llaman divinos a los hombres buenos, y los espartanos, cuando elogian a un hombre bueno, dicen: Ése es un hombre divino”. Prosigue Sócrates a Menón: “Si ahora nosotros, en todo este discurso, hemos buscado y hablado bien, la virtud no será ni por naturaleza ni enseñable, sino que sobrevendrá por don divino, sin inteligencia, a aquellos a los que les venga, a no ser que alguno de tales políticosfuera capaz de hacer a otro político. Si alguno fuera capaz de tal cosa, casí se diría de un hombre semejante, entre los vivos, lo que dijo Homero que entre los muertos era Tiresias, cuando dice de él que es “el único que siente” (que conserva la conciencia, el conocimiento) de los que hay en el Hades, pues los demás son “sombras que van volando”. Ése, desde luego, sería, en lo que hace a la virtud, como una cosa verdadera entre sombras” (alusión al Mito de la Caverna). Concluye Sócrates: “Lo que hay de cierto en esto, sin embargo, lo sabremos cuando antes de ponernos a buscar de qué modo sobreviene a los hombres la virtud, busquemos qué es ella, por sí, la virtud”. Alusión a la virtud en sí misma como Idea.    

                                         Opción   B
-Sócrates: “Si ahora nosotros, en todo este discurso, hemos buscado y hablado bien, se seguirá que la virtud no es ni un don de la Naturaleza, ni la consecuencia de una enseñanza, sino que, en aquellos que la poseen, se debe a un favor divino, sin intervención alguna de la inteligencia, a no ser que se encontrara en algún político capaz de transmitirla a los demás. Si se encontrara un hombre así, se podría decir de él que sería entre los vivos lo que Homero dice que es Tiresias entre los muertos, cuando afirma que, en el Hades, “es el único que posee la sabiduría”, y que los demás “no son más que sombras errantes”. De la misma manera, este de quien hablo parecería en lo que a la virtud se refiere, como un ser real en medio de sombras.  
-Menón: Creo que esto está muy bien dicho, Sócrates.
-Sócrates: Así, pues, a juzgar por nuestro razonamiento, la virtud nos parece ser, en aquellos en que se manifiesta, el resultado de un favor divino. ¿Qué hay de ello exactamente? No lo sabremos con certeza más que si antes de investigar de qué manera se produce la virtud en el hombre comenzamos por investigar qué es la virtud considerada en sí misma”. 
Cuestiones:
1.- Identificar la o las propuestas o problemas fundamentales del texto y citar la frase o frases que los recogen, glosándolos brevemente.
2.- Relacionar el contenido del texto con el pensamiento del autor y exponer sistemáticamente las líneas principales de este pensamiento.

3.- Relacionar el pensamiento del autor con el marco histórico, sociocultural y filosófico de su época, tres ideas como mínimo de cada uno.
4.- Razonar las principales influencias recibidas (cuatro como mínimo); y las repercusiones posteriores (dos como mínimo) de la filosofía del autor.

